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Primum Non Nocere: Etica y Transferencia

Serapio Marcano
 (Caracas)
I.- Introducción

Desde que existe la profesión médica, cuya paternidad se le atribuye a Hipócrates, se creó lo que podría ser el primer Código de Deontología Médica contenido en el Juramento Hipocrático, siendo  uno de sus principios éticos fundamentales el aforismo que lleva por título esta conferencia: “Primum Non Nocere”, que traducido quiere decir: “lo primero es no hacer daño”. 

Pensamos que este no hacer daño es una propuesta en tiempo y sentido imperativo y por lo mismo propongo dirigirla tanto a los que demandan el acto de atención a sus sufrimientos como a los que ejercen dicho acto. 

Mi objetivo será entonces el ofrecer algunas reflexiones acerca de los delicados dilemas éticos que se nos presentan al ejercer nuestro oficio con personas que  por razón de un alto nivel de sufrimiento requieren ser tratados psicoterapéuticamente y a la vez  derivados a otros colegas para que administren, simultáneamente, otros tipos de tratamientos.

Por tanto, los profesionales que trabajamos con los sufrimientos y malestares expresados a través del cuerpo y de la mente, tenemos el compromiso ético de preservar y preservarnos de los posibles daños que los sujetos se hacen, que hacemos, que nos hacemos, o que nos hacen. 

 Los dilemas éticos surgen en la medida que muchas personas llegan a la psicoterapia con, o desarrollan durante la misma, intensos montos de angustia acompañados de transferencias de intensidad similar. Las mismas provienen de los niveles mentales   más primarios y desestructurados que muchas veces desbordan la capacidad del Yo de ejercer la función de contener la angustia y ejercitar la función del pensar. Hacen entonces un pasaje al acto y demandan del profesional que lo atiende actos concretos que muchas veces son imposibles de contener a través del diálogo psicoterapéutico y aparecen intervenciones no interpretativas, que en lugar de ser actos analíticos resultantes de la elaboración intrasesión de lo que ocurre en el vínculo, es decir, intervenciones con efecto terapéutico, se transforman también en actos sintomáticos, o pasajes al acto, por parte del profesional que tiene a su cargo el trabajo con el paciente en cuestión. Cuando esto último sucede el profesional ha respondido con una reacción contratransferencial que pueden ser producto de las angustias que le han sido movilizadas por las transferencias más primarias, y las emociones concomitantes, de sus pacientes, produciéndose una contraidentificación, bien sea con los aspectos yoicos primitivos del paciente, o bien con los objetos internos primitivos que le han sido proyectados, reactivándose así sus propias ansiedades y transferencias primitivas que, en la medida que no pueden ser contenidas ni elaboradas intrasesión, se actúan.  Pero también pueden ser producto no ya de las contraidentificaciones proyectivas, sino de los puntos ciegos de los terapeutas; de aspectos no resueltos de sus propios conflictos, los cuales son exacerbados por las transferencias de los pacientes. 
Si el profesional, en cambio, se asume en su tarea desde una perspectiva ideológica donde la subjetividad no tiene cabida y por lo tanto no considera la existencia de los fenómenos transferenciales-contratransferenciales como intervinientes en los vínculos humanos, el otro, objeto de su práctica, será tomado como un objeto-cosa, como un animal humano a ser normalizado e insertado en un orden determinado,  Orden Moral, el cual no contempla la individualidad ni la diversidad, en otras palabras, no contempla la alteridad.  

Es en todas estas circunstancias cuando surge el peligro de que todos los sujetos intervinientes en la experiencia profesional se hagan daño, que les hagamos daño, que nos hagamos daño, o que nos lo hagan. 

El daño fundamental es la abolición de la posibilidad de una transformación de la subjetividad existente y la aparición de una nueva. Es allí donde reside el peligro del daño. Evitar el daño no está planteado como un Orden Moral, es una posición Etica en la medida que no implica prescripciones e interdicciones ante el uso abusivo del poder. Tampoco obliga a la transformación de la subjetividad existente en una nueva.
 Si el profesional de la psicoterapia, o de la psiquiatría, trabaja  desde una perspectiva dinámica y está consciente de que en los vínculos humanos existe, y circula siempre, no solo lo intrasubjetivo sino que también se ponen en juego, simultáneamente, relaciones inter y transubjetivas y ha sido objeto de un proceso psicoterapéutico personal, estará, según nuestro criterio,  capacitado para detectar las contraidentificaciones proyectivas, sus propias  transferencias y las contratransferencias que se ponen en juego. Entonces, dejando de  lado su arrogancia, podrá buscar la ayuda que corresponda para resolver los escollos que se le presenten en esos determinados momentos. Asumirá sus angustias, las procesará lo mejor que pueda y así podrá también acompañar al otro a hacer lo propio. El saber y el poder que le supone el otro no son omnisapientes ni omnipotentes, sólo tienen un saber y un poder posible, con limitaciones, y lo reconoce con humildad. Si por el contrario se siente poseedor del saber, éste será ejercido con el poder que el otro le otorga y que de algún modo también busca que lo ejerza sobre él para matar los conflictos que le producen el acercamiento a la alteridad y la angustia concomitante a los mismos. 

II.- Perspectivas. Cambios y permanencias

No es el propósito de este espacio profundizar en las diferentes reflexiones filosóficas que desde la antigüedad, comenzando con Aristóteles, existen acerca de la Etica y sus relaciones con la Moral, porque de hacerlo desbordaría el tiempo, espacio y propósito de este ensayo. Pienso que toda práctica conlleva, implícitamente, un supuesto filosófico, pues, como dice Mario Bunge: “no hay pensamiento profundo ni acción racional totalmente desvinculados de toda filosofía”. 

“La Psicología, –continúa diciendo Bunge-, que hasta no hace mucho era considerada como una parte de la filosofía, recibe de las diferentes corrientes filosóficas: idealista, positivista y materialista, sus respectivos objetivos y métodos, igual sucede con la medicina en cuya historia se observan las concepciones espiritualista, naturalista y biopsicosocial del hombre y por ende la concepción acerca de la salud, enfermedad y método de tratamiento dependerán de la concepción filosófica que se adopte del hombre”. 

Las psicoterapias, que configuran una nueva disciplina con enlaces hacia la Psicología y la Medicina, también tendrán por lo tanto su trasfondo filosófico y sus objetivos y métodos estarán, por lo mismo, directamente dependientes de dichos trasfondos. 

El Psicoanálisis, que es una técnica específica de psicoterapia, aparece en el panorama científico-cultural de finales del siglo XIX como un nuevo paradigma que va a subvertir las concepciones del hombre tenidas por ciertas hasta ese momento. Problematiza a los sujetos que detentan el saber en los diferentes campos donde el mismo se despliega, y al hacerlo va a encontrar resistencias para establecerse. Pero la fuerza de verdad que encierra es tal, que no va a poder ser anulado y va a permanecer infiltrando, con su lógica, todos los campos del saber dentro de la cultura. Su efecto problematizador se extiende desde el campo específico de una de las dos ramas de la ciencia, cual es el de la  Psicología, con su vertiente pura, problematizada a partir de entonces en su lógica clásica positivista, cientificista, mas cercana al modelo neurofisiológico, al ser señalada la existencia del inconsciente; hasta su otra vertiente, la Sociología, que trata de la conducta de los hombres en la sociedad y que Freud (1932) llamó Psicología Aplicada. La otra rama de la ciencia, la ciencia natural, también va a ser tocada en su esencia por los descubrimientos freudianos al señalar que ninguna investigación científica es puramente objetiva en tanto que existe la subjetividad de los científicos que la practican. 

Esta inserción del Psicoanálisis en la cultura conlleva implícitamente, como toda práctica, un supuesto filosófico, una cosmovisión, pero la cosmovisión a la que se adhiere el psicoanálisis, desde Freud (1932), no es una cosmovisión particular, sino  la cosmovisión científica. “…. esta, decía Freud, no lo contempla todo, es demasiado incompleta, no pretende absolutismo ninguno ni formar un sistema........Una cosmovisión edificada sobre la ciencia tiene, esencialmente rasgos negativos, como los de atenerse a la verdad, desautorizar las ilusiones.” “La verdad, -decía también Freud-, no puede ser tolerante, no admite compromisos ni restricciones; la investigación considera como propios todos los campos de la actividad humana....”. (Marcano, S., 2002)
Pienso que toda cosmovisión contiene una ideología, entendiendo como tal un conjunto de ideas acerca del mundo y la sociedad, que responde a intereses, aspiraciones e ideales de una clase social dada y que guía y justifica el comportamiento de los hombres conforme  a esos intereses, aspiraciones e ideales. (Sánchez Vásquez, A. 1976). Estas ideologías, o cosmovisiones, pueden considerar al sujeto humano como una unidad indivisa y ser planteadas como “una construcción intelectual que soluciona de manera unitaria todos los problemas de nuestra existencia a partir de una hipótesis suprema. Dentro de ella, por tanto, ninguna cuestión permanece abierta y todo lo que recaba nuestro interés halla un lugar preciso”. Este era el concepto de cosmovisión rechazado por Freud y en mi opinión  lo rechazaba porque son ideologías generadoras de falsas conciencias, es decir, son inconcientizadoras, sujetadoras. Forman parte de los deseos idealizados de los hombres. Esos lugares precisos que explican todo, cierran y por tanto son totalizadores, conllevan el  riesgo de tornarse al servicio de actitudes totalitarias, coartadoras de la libertad de pensamiento y acción en cualquier ámbito donde se despliegue la conducta humana y se ejercite una práctica. Cuando ello ocurre, lo que en  su origen comporta un fragmento de ciencia, edificado sobre la ciencia y la técnica para su realización, “crea –al decir de Freud- una prohibición de pensar tan intransigente como lo fue en su época la decretada por la religión”. 

El Psicoanálisis, por tanto, trajo consigo un modo de pensar la subjetividad que al mismo tiempo la transforma al pensarla. “Los modos de pensar son efecto de una subjetividad específica. A la vez son instituyentes de una subjetividad específica” (Lewkowicz, I.,  2000) Somos sujetos sujetados a los modos de sujetación, los cuales reproducimos instituyéndolos en otros. 

¿Cuál postura ética? ¿Cuál transferencia?
Quiero dejar establecido que la noción de Etica que vamos a asumir es aquella que Spinoza utiliza para diferenciar entre Etica y Moral al decir que la Etica es la encargada de denunciar a la Moral, de poner al descubierto la función esclavizante de los valores y normas morales y así posibilitar el despliegue de las potencias creadoras. La Moral, en cambio, disciplina, produce una subjetividad moldeada por las expectativas del poder y acota a los hombres en una individualidad determinada. Dentro de esta posición moral los otros son considerados semejantes bajo el principio de identidad,  regulados como tales y suprimidos en tanto que otros diferentes. Es aquí donde reside el origen del pensamiento que sitúa al poder como abuso. La Moral basada en la identidad, que algunos también llaman Etica, cierra en la medida que busca lo idéntico.
La diferencia, lo diferente, se torna amenazante para el dominio de una lógica de unicidad. Es entonces donde comienza la Etica en la medida que no es posible sostener la identidad, pues se basa en la alteridad, la cual es interminable. Esta alteridad es subversiva al introducir la creación de nuevos órdenes subjetivos. Es la apertura hacia la espiral de los procesos sujetadores-desujetadores, lo que no impide que haya obstáculos, atascamientos e interrupciones. 

Esa Etica basada en la alteridad también apunta a otro norte cual es el amor por la verdad. A ésta se oponen los intereses de diversa índole. No está perdido el poeta popular cuando con su sabiduría nos dice: “el amor y el interés se fueron al campo un dia y más pudo el interés que el amor que le tenía”. Cuando predomina el interés y la búsqueda de la unicidad, todo transcurre bajo una regularidad, incluyendo la transgresión. Aquí puede incluirse la compulsión a la repetición. Es entonces cuando puede aparecer cualquier evento, que puede ser una presencia, una ausencia, una palabra, un acto, que interrumpa sorpresivamente esa repetición invariante, sin desear que se transforme en continuidad. Ello también implica un estado mental que tolere y contenga tanto la paciencia como la seguridad suficiente para abrirse a la sorpresa y a la ignorancia, y apuntar  hacia la verdad llena de inconsistencias y que por lo mismo es incognoscible, indescriptible, pues al explicarla y describirla deja de serlo, se hace consistente. 

Cuando los individuos y los grupos  están atados, sujetados, en sus identidades, también están más cerca de lo que ha sido llamado el animal humano (Lewkowicz, op. cit), y funcionan acorde a lo que W. Bion (1972) llamó los supuestos básicos de lucha y fuga, apareamiento y dependencia. Cuando evolucionan pueden tolerar la discontinuidad, vivir las experiencias y las angustias de desujetación y lidiar con ellas, aparece la paciencia para tolerar la frustración y la capacidad de pensar los pensamientos, contenerlos y “digerirlos, asimilando lo asimilable”. El animal humano se humaniza y emerge la verdad con su correspondiente crecimiento mental. Los individuos y sus grupos internos, así como los grupos externos, durante esos períodos de duración variable, logran transformarse en grupos de trabajo anteponiendo el interés altruista al egoísta o si se prefiere, como dice el mismo Bion, el social-ismo al narcisismo. Pero para ello hay que permanecer despiertos, no sea que ocurra lo que a Palinuro (Virgilio, La Eneida, Libro V), que se deja adormecer por el dios Sueño y muere cuando es engañado nuevamente, como tantas veces, bajo las insidias de un cielo sereno, el mar de la bonanza y las olas apacibles. Así como muere Palinuro muere la Etica y la verdad cuando no puede sostenerse tenazmente la vigilia que va al encuentro de la diversidad posible, de lo otro. La fidelidad  a la verdad es la única que cabe, no la fidelidad al otro, llámese éste teoría, escuela,  institución, individuos o grupos a los cuales uno podría atarse, o sujetarse, pues de hacerlo se retornaría a la condición de animal humano. 

La Etica es entonces la capacidad necesaria de limitación ante los abusos de poder, sujetadores, inconscientizadores, que conducen a los daños siempre posibles en el interjuego transferencial contratransferencial. Dichos daños son la consecuencia de la violencia, que siembra las identificaciones e ideales, y de la cual han sido objeto los animales humanos a través de los cuidados durante su vida, particularmente en aquellas etapas cuando se es más frágil tanto corporal como emocionalmente, dando por resultado la fundación de la subjetividad en el mundo interno. Freud nos dice, en “Psicología de las Masas y Análisis del Yo” (1.921), que hay un “hecho básico” y es el que, en una masa, el individuo está sujetado, a través de su influencia, a experimentar una profunda alteración de su actividad anímica, reduciéndose su capacidad intelectual.  Más adelante agrega que “cada individuo es miembro de muchas masas, está sujetado por ataduras de identificación y ha edificado un “ideal del yo” según los más diversos modelos”.  Esto es lo que podría llamarse la producción de individuos dentro de sistemas sociales de producción.  Es evidente que la inserción del individuo en una masa, lo empobrece y embrutece al enajenarlo de sí. Dichos modelos, en tanto que “ideales del yo”, se constituyen, según el decir de Freud, (op. Cit. 1.921), “en el OTRO que cuenta, con toda regularidad, como objeto, como auxiliar y como enemigo, y por eso desde el comienzo mismo, la psicología individual es al mismo tiempo psicología social (subrayado mío).”
Dicha subjetividad lo instaura como un sujeto de la cultura con su condición de sujeto sujetado del cual se espera que forme una unidad indisociable con las normas de dicha cultura, a la vez que le condiciona las posibilidades de acceder a determinadas formas de alteridad. 
Esta intrasubjetividad, en interjuego permanente con la intersubjetividad y la transubjetividad circulante, es la que va a emerger durante el vínculo transferencial contratransferencial. En dicho vínculo se hacen presentes los diferentes sujetos y los Otros, los diferentes  yo  e ideales, pero también se van a abrir las posibilidades tanto de repetición de las condiciones subjetivas fundantes, como de construcción de nuevas subjetividades y apertura hacia el proceso dialéctico. Los Otros pueden ser refundados en tanto no sean encontrados en el lugar de lo idéntico para calmar la angustia que origina la alteridad. Pero la repetición tiene otro componente, la búsqueda novedosa de satisfacción,  que no será colmada con medidas de inmediatez, por el contrario, se introducirá la tolerancia a la espera, lo cual es posible cuando el nuevo Otro se ausenta, no estando en el lugar esperado y bien conocido. La nueva presencia es una ausencia que permite tanto la puesta en escena del mundo interno, sea a través de lo representado, como de lo que nunca lo fue y busca serlo. Es en estos momentos de tensión cuando se presentan, como dijimos al comienzo, los dilemas éticos y el riesgo al peligro del daño. Es cuando las Transferencias y Contratransferencias dejan de ser instrumentos para la comunicación a nivel simbólico en los que la palabra da acceso a nuevos significados. Dichas Transferencias y Contratransferencias se transforman en actos sintomáticos, o pasajes al acto, en Transferencias y Contratransferencias masivas del tipo de Transferencias psicóticas, Psicosis transferenciales y  Contraidentificaciones proyectivas que anulan la capacidad de pensar. 
La angustia y el sufrimiento intensos, repeticiones de situaciones históricas, se hacen presente sin reconocimiento de dicha condición histórica, e intervienen como obstáculos para que el Otro pueda ausentarse y abra espacio para la aparición del pensamiento. Las intervenciones del profesional son requeridas desde aquel componente de la repetición para que borre las angustias y sufrimientos. No obstante el otro factor de la repetición, en general el  más débil, aspira a la creación de nuevas experiencias. Es preciso entonces disminuir el monto de angustia  y de sufrimiento a un nivel útil que permita la ruptura de la repetición como obstáculo. Es allí donde hacen su entrada, desde el psicoterapeuta, actos terapéuticos, los cuales pueden incluir la palabra como acto. También dentro de dichos actos está la posibilidad de solicitar colaboración a otros profesionales, sea de la psiquiatría o la  medicina, que con sus herramientas terapéuticas cooperarán para que disminuya el montante de angustia y sufrimiento y se haga viable el diálogo que conduzca al pensamiento dentro del vínculo psicoterapéutico. De lograrlo se recobrará la capacidad de alteración en cada momento de los encuentros potencialmente constructores de subjetividad en ambos miembros del vínculo psicoterapéutico.   

También se hará presente en los otros profesionales el dilema ético   pues hacia ellos van dirigidos, de igual manera, las intensas transferencias demandantes de restitución de la unidad, de lo idéntico, de la abolición de los conflictos y de la alteridad  generadores de intensas angustias y sufrimientos. Se les atribuye de igual modo el saber y poder, que de no ser administrado como corresponde a partir del conocimiento de lo que allí se despliega con gran fuerza, puede movilizar las más intensas contratransferencias y llevar a contra actuaciones sintomáticas  omnipotentes, omnisapientes y rivalidades de todo tipo, que de arrastrar a todos los involucrados causarían el daño fundamental que es, como dije antes, el de la abolición de la posibilidad de una transformación de la subjetividad existente y la aparición de una nueva. 
Para finalizar diré que el no tomar las transferencias en su sentido de búsqueda hacia la apertura de la mente, corre el riesgo de que el poder que las mismas confieren se transforme en abuso iatrogénico al incrementar una relación de dependencia infantil.  
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